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dor». Sin embargo, su forma MAS, deben La Paz, Bolivia Pepo 
y su fondo se asemejan más 


a una bufonada folklórica que tomar debida 
a un acto liberador. cuenta de ello 


Inventos e improvisaciones las 
fueron la característica de esa 


ceremonia, destinada a jus- organizaciones 


tificar la diferencia de tener en 


el país a un «presidente indí- que luchan por 
gena». Estos «Matrimonios asta causa 


Colectivos desde Nuestra 

Identidad», como es su título oficial, son presentados por la 
propaganda oficial como la reivindicación sacralizada por el 
poder de una práctica existente en los ayllus y comunidades, 
lo que es falso. 

Dado que ese tipo de matrimonios no son precisamente 
tradicionales, se efectuó para el caso un montaje en el cual — 
cruel ironía— en lugar de enaltecer los valores tradicionales 
andinos, estos fueron vilipendiados y denigrados. Así el tema 
del padrino, oficiado en ese caso por el presidente Evo Morales. 
En la cultura andina el padrino para el matrimonio no es un 
hombre o una mujer aislados, sino la pareja. En ese remedo 
de matrimonio que tuvo lugar en Bolivia, el padrino fue un 
hombre sapaki, ch'ulla, un waynuchu, es decir, soltero. 

La pareja de padrinos, en el mundo andino, son la autoridad 
que como modelo guía la formación de una nueva unidad 
jaqe. Se es jage, es decir persona humana, recién mediante el 
matrimonio y quién no es jage no puede atribuirse ser modelo 
o autoridad para la edificación social familiar, es decir, no puede 
ser padrino de matrimonio. Que suceda lo contrario sería 
ghenchha, es decir aciago, que traería desgracia y mala suerte. 

Lo mismo sucede con la motivación material. La manera como 
el gobierno ha «convencido» a más de trescientas parejas a 
participar en ese circo, ha sido mediante el ofrecimiento — 
nada despreciable, por cierto— de una casa como regalo de 
matrimonio para cada pareja. Si tomamos en cuenta la 
lamentable situación económica del indígena en la actualidad, 
el regalo es bastante motivador y está en la línea de la 
manipulación colonial que el indio ha sufrido hasta nuestros 
días. Esa práctica de sinecura y provecho se la presenta ahora 
bajo el amparo del dicho «el casado casa quiere», mostrándolo 
como sabiduría indígena y no como el castizo refrán occidental 
que es en realidad. 

Lo sucedido degrada tanto a los indígenas como al gobierno. 
Si a esto se reduce la descolonización que ofrece el MAS, 
todas las fuerzas sociales que luchan por esta causa deben 
tomar acta de que esa tarea incumplida está ahora gravada 
con las farsas y artilugios que se añaden a la situación colonial 
en este «periodo de cambio». 


La pukara de Samaipata en Santa Cruz, Bolivia 
Fuente foto: https://picasaweb.google.com/aleixmarta 


Indianismo: 


El objetivo estratégico d 
descolonización 


Willy Copari* 


Kullaka jilatanaka: aski aruma- 
pam jumanakataki, jallapsma 
aka uruna, Ayar Quispe jilatan 
kellkapatata arusiñataki. 


Hermanas y hermanos: les 
saludo por su presencia en este 
acto, deseo agradecer la 
oportunidad de opinar al autor 
del libro “Indianismo” Hno. Ayar 
Quispe y al Mallku Felipe Quispe 
por invitarme a este acto y al 
organizador, Períódico “Pukara”. 


Hablar del indianismo en 
nuestra tierra tawantinsuyana, 
es referirse a la primera doctrina 
política elaborada por las 
primeras naciones del continen- 
te indio Abya Yala (mal llamado 
América), como un instrumento 
de liberación y restauración de 
su derechos históricos y de su 
poder político: el Poder Indio. 


Se puede decir que el india- 
nismo surgió, históricamente, el 
mismo 12 de octubre de 1492 
cuando se produce la invasión 
y agresión bárbara del occidente 
europeo cristiano. Y continuó 
con la guerras y luchas antico- 
loniales a lo largo de cinco siglos. 


El texto sobre el “Indianismo”, 
que hoy nos presenta Ayar 
Quispe, un hermano de recono- 
cida trayectoria en el movimiento 
indio contemporáneo, adquiere 
mucha importancia en este 
momento histórico en el que 
nuestro pueblos y naciones del 
Kollasuyu afrontan el desafío de 
un nuevo pachakuti. 


Ayar Quispe, realiza un radio- 
grafía del desarrollo de una ideo- 
logía política nacida a mediados 
del siglo XX y que se distingue 
y contrapone al liberalismo y al 
marxismo y sus variantes 
occidentales, elaborada desde 
los indios y para la liberación del 
indio y la restauración de su 
Estado y Gobierno indios. 


Refiriéndose al «indianismo y 
antindianismo», Ayar indaga la 
génesis del término “Indio” 


* La presente es la transcripción corregida y 
aumentada por el autor, de la exposición de 
Willy Copari en la presentación pública del libro 
Indianidad de Ayar Quispe, el jueves 19 de mayo 
de 2011 en la ciudad de La Paz. 


haciendo hincapié en que por 
primera vez lo aplicó Colón a 
los nativos del Caribe; así como 
a la palabra “indígena”, dos 
vocablos y concepciones que 
difieren en esencia, pues del 
“indio” nace el “indianismo”, una 
ideología que orienta y dirige la 
lucha liberadora del indio contra 
el colonialismo político externo 
einterno. Yde “indígena” nace 
el indigenismo que viene a ser 
una visión y política de imposi- 
ción del invasor y de sus des- 
cendientes sobre el indio, que 
buscan su exterminio físico o 
integración cultural. 


Por tanto, el indigenismo en 
países como Ecuador, Perú y 
Bolivia tiene origen en el roman- 
ticismo literario criollo de fines 
del siglo XIX y que evoluciona 
en el XX a una política estatal 
de protección de los indios fren- 
te a los abusos del gamonalimo 
feudal republicano, hasta 
convertirse en un programa de 
integración del indio a la vida 
nacional moderna que en Bolivia 
aflora en el régimen de la 
Revolución Nacional del MNR. 
Pero el indigenismo no se reduce 
al liberalismo y al nacionalismo 
emenerista , sino que se ve un 
indigenismo de i¡zquierda 
marxista, en especial, en la 
postura del peruano Mariátegui. 


Los marxistas q'aras y mesti- 
zos que hoy nos gobiernan me- 
diante el MAS, siempre rechaza- 
ban estas categorías, indio e 
indígena, decían que eran “anti- 
científicas” y a quienes las utili- 
zábamos nos tildaban de “racis- 
tas”. Mas aún, docentes univer- 
sitarios de los años 80 y 90 de 
la Universidad de La Paz, UMSA, 
que hoy fungen de ministros, 
asesores e ideólogos del MAS, 
eran recalcitrantes antiindios, no 
sólo porque según ellos nues- 
tras culturas indias apenas 
habían llegado a la “barbarie 
media” y que no eran civiliza- 
das, sino decían que “en Bolivia 
no había indios, sino que todos 
eramos mestizos y que reivindi- 
car lo indígena era tan absurdo 
como querer reestablecer el 
imperio romano con sus escla- 
vos” Para ellos habíamos sido 
esclavistas; y hoy se los ve, a 
los mismos, alardeando y teori- 
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Willy Copari (izquierda en la foto) al lado del autor de «Indianismo», Ayar Quispe, durante 
la presentación pública de ese libro el 19 de mayo en la ciudad de La Paz. 
Foto Pukara 


zando sobre el indio y el indíge- 
na. No hay día que no hablen o 
escriban de los indios, usen las 
categorías y símbolos del india- 
nismo, así como participen en 
ritos indios que antes califica- 
ban de “animismos absurdos” 
y se los ve transitar del racio- 
nalismo científico materialista 
ateo al animismo panteísta indio 
“prelógico empirista”. Pero 
sabemos que ello no es más que 
una impostura para continuar 
con la colonización y opresión 
del pueblo indio y gobernar a 
nombre de nosotros. 


Ayar, haciendo referencia a la 
evolución de lo indio dice "el 
arma ajena se volvió en propia, 
arma de lucha de los indios 
oprimidos contra la opresión 
secular”. Pero, la visión del q'ara 
colonialista es reducir lo indio a 
lo campesino y rural y eso se 
repite en la actual Constitución 


e ld 


Política del Estado, cuando habla 
de los «pueblos indígena origi- 
nario campesinos», dando a en- 
tender que lo indígena es sólo 
lo campesino y todo lo campe- 
sino es indígena, lo que es una 
falacia. Lo aymara, quechua o 
guaraní no sólo es rural, siempre 
fuimos y somos también parte 
de lo urbano, hoy más que 
nunca. Y hay campesinos que 
no son indígenas, como los 
criollos del oriente, los menoni- 
tas, etc. Según un dato oficial 
último, la población rural boli- 
viana se ha reducido al 20% y 
llegó al 80% la urbana, ¿signi- 
ficaría que «nos volvimos mino- 
ría demográfica»? La constitu- 
ción hecha por el MAS nos 
excluye como “indígenas urba- 
nos” que somos a la inmensa 
mayoría del pueblo indio. Y no 
estamos hablando post reforma 
agraria, pues antes de la inva- 


sión teníamos grandes ciudades 
desde Tiwanaku pasando por el 
Tawantinsuyu: Quito, Cajamar- 
ca, Cusco, Wiñaymarka, etc... 
Por esa razón, para el indianismo 
el minero, fabril, artesano, 
comerciante, etc. son parte del 
pueblo indio; también la clases 
medias y la “burguesía indígena”, 
porque somos pueblo y nación, 
no una mera clase social. 


En este coyuntura, Ayar, evi- 
dencia que el gobierno marxista 
del MAS es continuación del colo- 
nialismo interno, es un gobier- 
no colonialista de izquierda, 
no obstante su discurso seudo- 
descolonizador. Y tiene toda la 
razón, porque los pueblos 
indios siguen jugando el rol de 
pongos políticos, reducidos a 
meras “autonomías indígenas”. 
Cuando lo que buscamos es la 
autodeterminación política. O 
sea, hemos retrocedido, porque 
las autonomías son de las 
“minorías étnicas” ¡igual que los 
Convenios de la OIT, La Declara- 
ción de la OEA y ONU para Pue- 
blos Indígenas. Y nuestra justi- 
cia india pasa a ser sierva de la 
justicia q'ara, pese a proclamar- 
se la “igualdad de las justicias”. 


Sobre el método de la libera- 
ción india Ayar se inclina por la 
vía armada al definir que «...el 
indianismo será aquel movimien- 
to indio que busca o pretende 
alcanzar por la vía armada, el 
reestablecimiento del Qollasuyu 
ancestral». En la historia de la 
resistencia india se utilizó pre- 
ponderamente la lucha violenta, 
organizada o expontánea, la re- 
volución o la sublevación, desde 
Manko Il hasta Felipe Quispe, 
cuando toda vía formal estaba 
cerradas. Considero que todo 
camino que nos lleve a la libera- 
ción india y restauración del Ko- 
llasuyu es válido y legítimo. Así 
lo demostraron Tupak Katari, 
Zárate Willka, Laureano Machaca 
y sus esposas, quienes empe- 
zaron su lucha en largos pleitos 
ante los tribunales para recupe- 
rar sus derechos y territorios, 
esta etapa sirvió para concien- 
ciar, movilizar y organizar la 
lucha armada posterior, porque 
sabían que casi nada positivo 
lograrían en esa instancias. La 
actual democracia colonialista 
nos permite un espacio que 
deberíamos usarlo hasta donde 
nos sea útil. 


También analiza Ayar a los 
grandes ideólogos del indianis- 
mo del Perú, Guillermo Carnero 
y Virgilio Roel, de quienes valora 
sus aportes teóricos. De Car- 
nero Hocke su postulado del 
“Segundo Tawantinsuyu” que 
no viene a ser más que la prác- 
tica política del pachakuti. ¿Qué 
quiere decir?: Volver a lo nuestro 
desde lo político, histórico y cul- 
tural, volver al Poder Indio y al 
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Estado Indio usurpado por el in- 
vasor colonial y sus descendien- 
tes q/aras, pese a que a los colo- 
nialistas de ayer y hoy siempre 
les pareció y les parece una 
herejía y un absurdo reconstruir 
algo «superado» por la moder- 
nidad. Si los judíos o los mismos 
españoles hubieran creído a los 
incrédulos de hoy, no tendría- 
mos los Estados de Israel y de 
España, que estando soterra- 
dos los liberararon de sus opre- 
sores árabes luego de 4 mil 
años los unos y 800 años los 
otros. Pues los grandes Mallkus 
y líderes indios, los Kataris, 
Amarus, Willkas, no lucharon y 
murieron por liberar o fundar 
Bolivia, que fue un invento colo- 
nial de los q'aras liberales repu- 
blicanos, sino para restaurar el 
único Estado que les garan- 
tizaría su dignidad y dere- 
chos: el Tawantinsuyu, pro- 
yecto político que se sancionará 
en 1816 en el Congreso de Tucu- 
mán donde la mayoría de dele- 
gados de las colonias en lucha 
independentista decidieron res- 
tablecer el Estado del Tawantin- 
suyu y para ello elaboraron la 
Contitución Política del Tawantin- 
suyu en quechua, aymara y 
castellano y nombraron como el 
nuevo Inca a Juan Bautista 
Tupac Amaru, tío sobreviviente 
de Gabriel Tupac Amaru, recién 
llegado de un largo exilio, pero 
las intrigas de los liberales 
blancos racistas abortó este 
proyecto político indianista. 


Establece, Carnero, tres 
niveles de conciencia que nos 
llevarán a la emancipación y que 
son sucesivas: la conciencia 
histórica, la conciencia ideológica 
y la conciencia revolucionaria, 
siendo que sin conocimiento de 
nuestra historia no llegaremos 
a la restauración revolucionaria 
de nuestro poder político. 


Y Virgilio Roel, su aporte con 
la teoría del Décimo Pachakuti, 
entendido como el retorno al 
viejo esplendor y grandeza. 
Pues para nosotros el retorno 
al pasado no es literal, sino la 
visión cíclica que tenemos de la 
vida y el mundo, porque todos 
somos productos del pasado, 
es el rescate de sus mejores 
cualidades. 


En la llamada Bolivia, el her- 
mano Ayar destaca como per- 
sonajes fundamentales del 
indianismo a Fausto Reinaga y 
a Felipe Quispe. Sobre Rupaj 
Katari (como el hermano 
Fausto reivindicaba su nombre 
ancestral), el aporte que des- 
taca Ayar, es el desarrollo del 
tema del “poder indio” y la 
ideología política del “indianis- 
mo”. Ayar califica a Reinaga 
como el “padre del indianismo”. 
El haber convertido el tema indio 
de “problema tierra” a “cuestión 


poder”. Cuando decía: ”El indio 
para ser libre no tiene mas re- 
medio que tomar el poder: Ser 
¡Poder Indio!”. Y para ello ello 
es necesario hacer una Revolu- 
ción India. Otro mérito de Rei- 
naga es el sistematizar un pro- 
yecto político de verdadera des- 
colonización que quebrará la vi- 
sión reduccionista del indio como 
ruralista o campesino, pues la 
revolución nacionalista de 1952 
estaba convencida que el tema 
indio estaba resuelto con la 
reforma agraria y la transmu- 
tación del indio a campesino, 
incorporándolo a las relaciones 
sociales de la producción 
capitalista o la modernidad. 
Para él, la real descolonización 
era el objetivo estratégico que 
nos conduciría a la descolo- 
nización politica, cultural, reli- 
giosa, etc. por eso recusaba 
frontalmente Reinaga el nacio- 
nalismo y el marxismo; la dere- 
cha y la izquierda occidental. Y 
que se ilustra en su arenga: ¡Ni 
Cristo, Ni Marx: Poder Indio” 
Se puede decir que Reinaga 
tranformó el “problema indio” en 
la “opción india”. Durante toda 
la República se habló del indio 
como “problema”; un mal del 
país que había que componerlo 
o desaparecerlo. Se recuerda, 
por ejemplo, en días previos a 
la Revolución de 1952, un Foro 
Debate de la UMSA cuando su 
entonces Rector, el criollo 
Francisco Bedregal, con mucho 
acierto respondía a quienes 
hablaban del “problema del 
indio” diciendo: “No existe el 
problema del indio, el problema 
para los indios son los blancos”. 
Para Rupaj Katari el pueblo In- 
dio no sólo lo conforma el cam- 
pesino, sino todos los trabaja- 
dores urbanos, lo que es real y 
lógico, pero también la clase 
media y la burguesía aymara y 
quechua por su carácter de 
nación y no de simple clase 
social. El carácter de nuestra 
lucha anti-colonialista se ubica 
no en una lucha de clases, ni de 
razas, sino de civilizaciones, 
donde el indio es el eje de esta 
lucha, aunque existan rasgos 
clasistas y étnicos. Pues la lucha 
de clases no es el único motor 
de la historia, hay otros moto- 
res y tal vez más poderosos. 
Ayar, altocarel “Indianismo 
y katarismo” analiza el aporte 
de Felipe Quispe a la causa 
indianista, no sólo por haber 
liderizado este la mayor rebelión 
india del último siglo o por la 
acción militar del EGTK, sino por 
forjar la nueva versión india- 
nista: el “tupajkatarismo revolu- 
cionario” o “indianismo revolu- 
cionario”, como una “conjunción 
del pensamiento político y militar 
de Tupaj Katari y la ideología 
indianista de Fausto Reinaga”. 


Cree que se puede llegar a la 
comprensión del indianismo no 
solo leyendo a los clásicos, Rei- 
naga, Carnero, sino mediante el 
pensamiento político y militar de 
Katari y otros guerreros indios. 
Esta versión del indianismo ac- 
tual es la que tiene vigencia real. 
Y el Tupajkatarismo o india- 
nismo revolucionario de Quispe 
dejó de ser una mera teoría y 
se convirtió a realidad cuando lo 
vimos en el EGTK, en las revuel- 
tas del 2000 al 20003 y en el 
accionar del Movimiento Indíge- 
na Pachakuti, MIP. La experiencia 
del Mallku nos evidencia que 
para forjar un cambio social y 
político no basta una doctrina 
política ni esperar el exponta- 
neísmo de las masas indias, 
sino la voluntad y acción política 
de los liderazgos para acelerar 
la liberación y restauración. 


La izquierda marxista bolivia- 
na, dueña de la “teoría científica 
revolucionaria”, siempre denos- 
tó al indianismo como empiris- 
ta, racista, retrógrado, dere- 
chista, reaccionario, etc. Así a 
la Wiphala Kurmi del Kollasu- 
yu lo calificaban de “bandera de 
los racistas” y en la época de 
lucha del MITKA y del MUJA la 
rompían por contradecir su “ci- 
vilizada” bandera roja de la hoz 
y el martillo. Aún hoy, pese que 
nuestros marxistas del MAS 
dicen haberse indianizado, 
siguen negando el carácter 
de pueblo indio y de nación 
india. Sin embargo, hoy la histo- 
ria da la razón al indianis- 
mo, que siempre propugnó el 
Estado Plurinacional, aunque lo 
hayan distorsionado a su 
conveniencia y los indianistas y 
kataristas no hayamos llegado 
aún al Palacio de Gobierno. 


Concluyo diciendo que, el libro 
del hermano Ayar Quispe, 
“Indianismo”, es un gran aporte 
al desarrollo de la teoría y la 
práctica del indianismo para el 
Kollasuyo y Abya Yala, donde 
muestra los orígenes, la poten- 
cialidad y la proyección de esta 
corriente ideológica y política 
que emerge de las entrañas de 
Tiwanaku y el Tawantinsuyu y de 
sus descendientes que buscan 
la real dignidad y libertad en base 
a sus derechos históricos 
negados por el colonialismo de 
ayer y hoy. Y donde el autor se 
perfila como un quipucamayo de 
nuestra realidad y esperanza. 
Yo diría que este no es un libro, 
es una kellka o kipu, pues no 
tiene el espíritu colonizador del 
"libro” occidental, sino la vita- 
lidad cósmica. Y que el hermano 
Ayar Quispe siga adelante por 
la senda del Nuevo Pachakuti 
que se avecina. 

Ma jaillawi jumataki, 
jilata. 

Muchas gracias. 


Ayar 


Una decisión polémica: 


Elección de autoridades 
judiciales en Bolivia 


Paúl Antonio Coca Sudrez 
Arana* 


Las reglas ya están 
dadas. El domingo 
16 de octubre del 
presente año, los 
bolivianos seremos 
convocados a las 
urnas para elegir a 
las más altas 
autoridades del 
Organo Judicial, en 
un evento que será 
histórico en nuestro 
país, pero nos trae 
dudas acerca de la 
imparcialidad que 
tendrá la justicia en 
Bolivia. 


OTRA ELECCIÓN MÁS EN 
BOLIVIA 


Para no perder la costumbre 
que hemos adquirido hasta el 
día de hoy, nuevamente los 
bolivianos seremos convocados 
a las urnas, puesto que cada 
año tenemos que ir a votar por 
candidatos a diversos cargos o 
a tomar decisiones en 
consultas. 

Bolivia es un país que, por más 
que digan que somos «la Suiza 
de América» (Evo Morales) o 
que «estamos dando cátedra de 
economía al continente» 
(Alvaro García Linera), presu- 
puesta mucho dinero en la 
realización de diversas vota- 
ciones, pero aún el cambio no 
se ve. 

No es sano que cada año 
vayamos a las urnas, puesto 
que muchos pien-san que las 


* Abogado y docente universitario. 
abog.paulcocaOgmail.com 


elec-ciones son las 
soluciones a los 
problemas estruc- 
turales del país, y 
la verdad es que 
no es así. Demo- 
cracia no es sinó- 
nimo de elecciones 
y consultas popu- 
lares anualmente, 
sino de estabi- 
lidad. 


ELECCIÓN DE 
AUTORIDADES 
JUDICIALES 


Al respecto del 
tema en cuestión, 
el elegir autori- 
dades judiciales 
mediante votación 
no es nuevo. 
Recordemos que la 
primera Consti- 
tución Política que 
tuvo Bolivia, 
escrita por Simón 
Bolívar, establecía 
que para evitar la 
corrupción judicial 
había que elegir en 
las urnas a los 
jueces; sin em- 
bargo, este pensa- 
miento utópico del 
Libertador jamás 
se concretó. 

La actual Constitución Política 
del Estado (CPE) trae consigo 
la elección de las altas 
autoridades judiciales mediante 
el voto, evento que se realizará 
el domingo 16 de octubre del 
presente año, y las autoridades 
a elegir son para que ocupen los 
siguientes cargos: 


* Tribunal Constitucional 
Plurinacional 


*Tribunal Supremo de J usticia 
(antes Corte Suprema de 
Justicia de la Nación) 


*Tribunal Agroambiental 
(antes Tribunal Agrario 
Nacional) 


*Consejo de la Magistratura 
(antes Consejo de la 
Judicatura). 


El evento del 16 de octubre, 
cobra suma importancia, puesto 
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que se trata de elegir a las más 
altas autoridades judiciales, en 
donde el pueblo participe en 
dicho procedimiento, en donde 
se pretende erradicar la corrup- 
ción judicial y la retardación de 
justicia, dos grandes males que 
azotan a nuestro país en mate- 
ria judicial, empero, previa- 
mente existen procedimientos. 


CANDIDATOS 


Para empezar, los que deseen 
postularse y cumplan con los 
requisitos previstos en la CPE y 
en la convocatoria efectuada 
mediante Reglamento, deben 
presentar sus hojas de vida a 
la Asamblea Legislativa 
Plurinacional para que las analice 
y se haga una preselección 
(CPE, Art. 158, num. 5) y éstos 
serán candidatos para que el 
pueblo elija entre ellos. 


Fuente caricatura: http://lapoliticadegeppetto.blogspot.com/2011/02/la-manipulacion-de-la-justicia-por-el.html 


La Asamblea Legislativa 
Plurinacional elegirá a los 
candidatos con 2/3 de sus 
miembros, situación bastante 
incómoda para la oposición, 
cuya minoría no sería tomada 
en cuenta para que ellos puedan 
proponer nombres en la 
designación de candidatos, pero 
bastante fácil para el actual 
partido de gobierno, el MAS- 
|PSP. 


Ahora bien, se establece que 
los candidatos a estos cargos 
no deben tener apoyo de ningún 
partido, ya que el Estado 
difundirá, en igualdad de 
condiciones, las competencias y 
atributos personales de cada 
uno de ellos. Pero, ¿quién los 
preselecciona? El Organo Legis- 
lativo. Lo interesante de la 
situación actual es que ante- 


Continúa en la página 12... 
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Racismo en «tiempos de cambio»: 


A tres años de la degradación 
racista en Sucre 


Los representantes de 
los pueblos originarios 
de Chuquisaca y Potosí 
luchando por su 
dignidad 

5ta sesión, 26 de abril 
de 2011 - juicio a los 
autores materiales e 
intelectuales de la 
represión brutal y 
racista en contra de 
los campesinos de 
Chuquisaca y Potosí. 


Andrés Gautier 
Gonzalo Quintanilla* 


Los campesinos y las 
campesinas afectadas por el 24 
de Mayo 2008 claman justicia, 
pero hasta ahora se han visto 
frustrados en sus expectativas 
porqué los 18 acusados por el 
24 de Mayo han optado por una 
estrategia dilatoria en el cause 
del proceso que se les sigue. 
Hasta la fecha el juicio no ha 
podido ser iniciado porque 3 
veces faltaban acusados y una 
vez faltó un juez. El efecto en 
los denunciantes era nefasto, 
porque no solamente sus viajes 
del campo a la ciudad significan 
costos, sino porque son días en 
donde no pueden trabajar la 
tierra y dejan abandonado sus 
familias. Evidentemente que eso 
conviene a los acusados que 
esperan cansar a las víctimas 
dilatando la iniciación formal del 
juicio. 

Ahora, en vista de esta 5ta 
sesión, los campesinos y las 
campesinas llegaron decididos a 
reaccionar, no soportar some- 
tidamente ese juego de los 
acusados. Es así que en su 
reunión preparativa deciden 
hacer un acto público rom- 
piendo ese silencio indiferente. 
Se decide entonces una marcha 
para el día siguiente desde la 


* Son miembros del ITEI, Instituto de Te- 
rapia e Investigación sobre las Secue- 
las de la Tortura. 


Quechuas que fueron humillados el 24 de mayo de 2008 en Sucre, desfilan en mayo de 2011 con el torso 
desnudo, tal como les obligaron hacerlo en esa oportunidad, para reclamar una justicia que tarda y no 


llega. 


Plaza 25 de Mayo hasta la Corte, 
previo el inicio del juicio. Algunos 
de los campesinos deciden 
entonces encabezar la marcha 
el torso desnudo así como 
fueron humillados el 24 de Mayo 
del 2008. Se decide preparar 
carteles y traer whipalas. Las 
Bartolina Sisa y el Instituto de 
Terapia e Investigación sobre las 
secuelas de la Tortura y la 
Violencia Estatal apoyan la 
iniciativa. 

Cuando la marcha se inicia el 
grupo estaba formado de unas 
30 personas, cuando llega ante 
la Corte la marcha contaba con 
unas 300 personas. Lo ines- 
perado había ocurrido, la pobla- 
ción interpelada por la iniciativa 
se había juntado a la mani- 
festación, inclusive la alcaldesa 
de Sucre. Los carteles pedían 
justicia: “No a la postergación 
del juicio - justicia”; “Justicia si, 


racismo no”; “Queremos justi- 
cia”; “Por la dignidad de todos 
- Justicia”. Esas consignas 
estaban retomadas como 
slogan por los manifestantes. 
Resultó una manifestación 
emocionante, porque el silencio 
banalizador estaba dando cabida 
a la expresión de indignación 
frente a ese silencio criminal que 
cauciona la impunidad. 


Como era de prever, la 5ta 
sesión tuvo que ser suspendida, 
esta vez porque la ex prefecta 
de Sucre y coacusada, Sabina 
Cuellar se indispuso. Pero la 
manifestación había sido una 
gran victoria. El silencio había 
sido roto y los que habían sido 
humillados habían ocupado el 
espacio público con dignidad y 
fuerza. Es un giro determinante 
que ocurrió ese día en la lucha 
por la recuperación de la 


Foto: ITEIl 


dignidad negada, por la justicia 
y en contra la impunidad. 

La manifestación de ese día (26 
de abril), ha enviado un 
mensaje claro y certero a la 
administración de Justicia de 
Chuquisaca, que estarán 
descalzos y con el torso 
desnudo hasta el momento en 
que nuevamente se les restituya 
la dignidad que les fue 
despojada cruel e inhumana- 
mente ese 24 de mayo, sólo 
una sentencia judicial justa 
puede reparar este hecho, de 
otro modo, la historia y el 
tiempo, silenciosos y vigilantes 
en la existencia del hombre y la 
mujer, no pasarán hasta que el 
y la culpable paguen por el daño 
que se hizo al hermano y a la 
hermana, humillados el 24 de 
mayo de 2008 en Sucre, capital 
de todas y todos los bolivianos. 


Racismo y protesta: 


24 de mayo de 2008: Un caso 
pendiente para los bolivianos 


Percy Medrano* 


En la ciudad de Sucre, el 24 de 
mayo de 2008 (en adelante 
“24M”), ocurrió uno de los even- 
tos públicos más humillantes e 
impactantes por su crueldad y pre- 
meditación. Estos hechos dejaron 
secuelas a nivel social comunita- 
rio, familiar, de pareja e individual. 


Ese año, distintos medios de co- 
municación habían informado par- 
cialmente lo sucedido, centrándo- 
se en lo ocurrido en la Plaza 25 de 
mayo. Sin embargo los hechos se 
habían gestado con anticipación 
la noche del 23 de mayo y Casi 
todo el día del 24M. En distintos 
sectores de la ciudad de Sucre se 
arremetía cobardemente contra 
hermanos y hermanas campesinos, 
incluso contra los mismos citadinos 
sucrenses que por apariencia 
física fueron todos brutalmente 
atacados, golpeados y humillados. 
En un contexto claramente organi- 
zado al detalle, y no como se 
pretendió hacer saber que fue un 
simple descontrol coyuntural. 


Los lugares principales donde 
ocurrieron los hechos: Tintamayu 
(Barrio Patacón), Estadium Patria, 
El Abra, e inmediaciones del cerro 
RumiRumi, desde donde raptaron 
y obligaron a caminar descalzos y 
con el torso desnudo en medio de 
cobardes agresiones letales a un 
grupo de campesinos hasta la 
plaza 25 de mayo, donde fueron 
aún más humillados y denigrados. 


Desde entonces muchos cam- 
pesinos no habían retornado a la 
ciudad de Sucre, o al menos no 
habían ingresado a la “plaza 25 
de mayo”, temerosos y con 
indignación ante posibles ataques. 


La noche del 23 de mayo 2009 
el ITEI realizó la reconstrucción 
de los hechos del 24M con un 
grupo de campesinos, con la pre- 
sencia de una Notaria de Fe Públi- 
ca (dicho sea de paso: práctica- 
mente ningún Notario de la ciudad 
de Sucre quiso dar Fe de este inci- 
dente). Esa noche al llegar en un 
vehículo a la “plaza 25 de mayo”, 
preguntamos a los compañeros: 
“¿Hermanos, podemos entrar a 
la plaza?”, luego de instantes de 
silencio solamente uno de los más 
avezados contesto: “¡Yo puedo!, 


* Psicólogo y terapeuta familiar del ITE!. 
go y p 


pero ocultando mi sombrero...”. A 
un año de los hechos el temor per- 
sistía. Era natural ante la falta de 
apoyo de la sociedad y principal- 
mente de un “Estado” que debería 
garantizar su protección, libre 
expresión y transitabilidad entre 
otras cosas. Evidentemente ha- 
bían sido olvidados por el Estado. 


El 24 de mayo de 2009 como es 
costumbre en la ciudad de Sucre, 
se realizaba el desfile cívico esco- 
lar (vísperas del Bicentenario y 
efeméride departamental). La 
Federación Única de Trabajadores 
de Pueblos Originarios de Chuqui- 
saca (FUTPOCH), había organiza- 
do una marcha y acto de desa- 
gravio por los hechos del 24M. Una 
marcha que no ingresaría a la plaza 
principal ante pseudoamenazas de 
posibles enfrentamientos. Sin em- 
bargo la marcha iniciada por los 
alrededores de la ciudad, ingreso 
valientemente a la misma “plaza 
25 de mayo”, ante la presencia 
atónita de la población citadina y 
sus autoridades, entre ellos los 
mismos acusados como responsa- 
bles de los hechos del 24M: Sabina 
Cuellar, Aydé Nava, Fidel Herrera, 
y otros. Ellos no tuvieron otra 
opción que recibir con aplausos a 
los campesinos y campesinas e 
instituciones locales y nacionales 
que se solidarizaron en la causa. 
A pesar de todo, no faltaron 
vecinos que silbaban y desapro- 
baban esta marcha. Más tarde se 
haría un acto en la “plaza Tomas 
Katari” con el establecimiento de 
un Mojón alusivo al acto. 


Sin embargo, invisible a los ojos 
comunes, sucedía un proceso in- 
terno intenso y trascendental. Las 
personas afectadas del 24M inicia- 
ban un nuevo proceso terapéutico 
que les reivindicaba. La mayoría 
de ellos ingresaron por primera vez 
en un año a la “plaza 25 de mayo” 
hacienda la misma trayectoria que 
les habían obligado realizar, pero 
esta vez protegidos, acompaña- 
dos y aplaudidos. Muchos de ellos 
permanecían en absoluto silencio, 
pero el hecho mismo de retornar 
al lugar de los hechos ya era una 
primera batalla victoriosa. 


El año siguiente, el 24 de mayo 
de 2010 y por solicitud del ITEI 
se logró realizar un acto aunque 
sencillo en la misma plaza. Esta 
vez era mayor victoria que el acto 
se lo realizara en la plaza principal. 
Sin embargo aún se sentía reti- 


La Paz, junio de 2011 


cente a diferentes grupos de 
Sucre. Se había, por ejemplo, or- 
ganizado un evento el 23 de mayo 
de 2010 para tratar el caso 24M, 
con la presencia de la Oficina del 
Alto Comisionado para los Dere- 
chos Humanos (OACDH), ITEI y 
otras instituciones, este evento 
se canceló por falta de partici- 
pantes y sólo algunos medios de 
estuvieron presentes. Ese año 
(2010), fue muy importante por 
los logros alcanzados. Por una 
parte se conformó el COMITÉ 
IMPULSOR CONTRA EL RACISMO 
Y LA DISCRIMINACIÓN «24 DE 
MAYO» C.!.CO.R.D. -24M, entidad 
propia e independiente de las 
personas afectadas del 24M. En 
abril de ese año finalmente se 
presentó la acusación formal 
desde la Fiscalía de Sucre. 


Este año 2011, luego de casi tres 
años se inician las audiencias, las 
que por “estrategia dilatoria de los 
acusados” se suspenden conse- 
cutivamente ante el esfuerzo de 
compañeros y compañeras que 
dejaban a sus familias y trabajos 
en el campo pidiendo justicia. Sin 
embargo, estos años de trabajo 
arduo con y entre las personas 
afectadas finalmente dieron frutos 
de “empoderamiento”. Decididos a 
reaccionar y no soportar el juego 
de los acusados deciden protestar 
y ejercer sus Derechos. Se orga- 
niza para la 5ta audiencia una 
marcha encabezada por sus pro- 
tagonistas con el “torso desnudo”, 
así como les obligaron un 24M, 
pero esta vez en señal de protes- 
ta, de lucha, exigiendo justicia. 
Esta audiencia también se 
suspendió, pero la manifestación 
fue una gran victoria, a la cual se 
adhirieron cientos de personas. 
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Protestaron valientes con carte- 
les en mano y estribillos que 
decían: “Justicia sí, racismo no”, 
“Por la dignidad de todos ¡) usti- 
cia!”, “Hemos venido desde lejos 
y pedimos JUSTICIA”, etc. Fue 
también lo que sucedió este 24 
de mayo de 2011. Los compañeros 
y compañeras decidieron expresar 
su reclamos más claramente, y 
empoderados en su causa. La 
F.U.T.P.O.CH. con sus dirigentes 
y bases habían preparado carteles 
para la marcha, pero fueron los 
protagonistas quienes eligieron 
unos y descartaron otros y hacer 
nuevos que expresen sus denun- 
cias. Carteles y estribillos que 
decían, por ejemplo: “Que culpa 
tengo de haber nacido en provin- 
cia para que no haya justicia para 
mi”, “Yo Justo Miranda Condori de 
ICLA, FUI DISCRIMINADO EL 24 DE 
MAYO 2008”. “EL 24 DE MAYO ME 
PEGARON, ME ROBARON BANDERA, 
WIPHALA, DOCUMENTOS, CELU- 
LAR, 300 Bs”. “JUSTICIA PARA LOS 
AGREDIDOS”, etc. 


El 24 de mayo de 2008, un even- 
to de represión política y racial 
pendiente entre los bolivianos. No 
es el único pero al no haber muer- 
tos, se pretende desconocerlo y 
olvidarlo. Muchos compañeros el 
2008 alguna vez dijeron, hubié- 
ramos preferido que nos maten. 
Ahora las cosas cambian: los 
hombres y mujeres atacados ese 
día comienzan a “empoderarse” a 
sentirse apoyados, acompañados. 
Se sienten dignos. Pero estamos 
empezando un largo camino que 
exige “Justicia”, un derecho que 
“los otros” no lo cederán fácil- 
mente, y darán dura batalla. Es 
responsabilidad de todos acom- 
pañar vigilantes este hecho. 
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El concepto y lo que significa: 


La constitución del «indio» 
boliviano y su condición actual 


René Ticona Condori* 


El problema sustancial 
de los aymaras, 
quechuas y 
tupi-guaranís no es 
cultural, étnico e 
ideológico, sino es la 
constitución del 
Estado-Nación, para 
todos los bolivianos: 
indígenas, mestizos, 
cholos y negros... 


Es un hecho histórico que los 
pueblos indígenas de Latino- 
américa han sido constituídos 
como «indios», con el sentido 
de «raza inferior» biológica y 
culturalmente, tanto en la 
colonia-española como en las 
Repúblicas-coloniales. Bajo esta 
lógica racista se legitimó la 
dominación y la servidumbre de 
los indígenas, en algunos casos 
se les exterminó. Pese a estos 
sometimientos muchos pueblos 
milenarios aún perviven en dis- 
tintos países latinoamericanos, 
como es el caso de Bolivia. La 
sociedad boliviana, está confor- 
mada en su mayoría por los pue- 
blos indígenas y por los migran- 
tes de origen indígena, quienes 
son discriminados, explotados 
y excluídos de los beneficios del 
Estado por su calidad de indios. 


En la sociedad boliviana, lo 
indio es comprendido como un 
término reivindicativo y a la vez 
discriminativo. Por un lado, los 
dirigentes, políticos e intelectua- 
les de origen indígena reivindican 
lo indio desde una visión ideoló- 
gica fundamentalista y desde el 
resentimiento histórico de los 
500 años. Por otro lado, la 


* Es estudiante de filosofía y lingúistica 
de la UMSA. El texto reproducido es su 
ponencia al Sexto Congreso de la 
Asociación de Estudios Bolivianos. 
renemenschOhotmail.com 


oligarquía y una parte de la clase 
media de hoy se han apropiado 
de lo indio como un concepto 
peyorativo para discriminar a los 
campesinos y a los migrantes 
de origen indígena, bajo la ideo- 
logía racista colonial-republi- 
cana. En efecto, el término indio 
es comprendido y difundido sólo 
como un discurso ideológico, 
concepto peyorativo o simple 
nominación. Sin embargo, este 
concepto está lejos de estas 
compresiones erróneas. 


Por estas razones, resulta de 
vital importancia el estudio 
sobre el «indio» en la sociedad 
boliviana. En efecto, el presente 
trabajo tiene por objetivo 
exponer tres ideas: por un lado, 
la constitución histórica del indio 
como un sujeto social, económi- 
co y político; por otro lado, los 
indígenas han dejado de ser 
indios a partir de la Revolución 
Nacional del '52; por último, 
mostraremos que la explotación 
y dominación del indio es legiti- 
mada en base a la ideología 
racista. Además, intentaremos 
responder las siguientes 
preguntas: ¿bajo qué condicio- 
nes devienen los pueblos indí- 
genas en indios y con sentido 
peyorativo?, ¿en qué consiste 
ser indio en la colonia luego en 
la República?, ¿en nuestro 
tiempo los pueblos indígenas 
seguirán siendo indios? La 
exposición está ordenada en 
tres partes: primero expondre- 
mos la constitución del indio 
boliviano, luego la transforma- 
ción del «indio» en «campesino» 
y su condición actual, por último 
una conclusión general a la luz 
de todo lo expuesto. 


1. La constitución del indio 
boliviano. 


Los pueblos indígenas de «Abia 
Yala», «Cemanáhuac», y «Tawan- 
tinsuyu»!: aymaras, quechuas, 
mapuches, etc., son discrimina- 
dos, sobreexplotados y exter- 
minados como «indios», «infe- 
riores biológica y culturalmente», 
a partir de la invasión española 
en 1492. En lo biológico, los 
conquistadores para diferenciar- 
se de los conquistados impu- 
sieron la «idea de raza», que 
permitió estratificar la población 
de América, en base a una 


«Mujer de pollera e hija de vestido». Un elemento característico de la mujer india es su 
vestimenta, la pollera. Sus hijas, sin embargo, suelen usar ahora vestido. ¿Cuál es en 


definitiva la característica de la identidad? ¿Qué es lo indio? 
Foto extraída del libro Pueblo de Humanos. Metáforas Culturales y diferenciación social indígena en 
Bolivia, de Cecilia Salazar de la Torre. Se puede consultar en: http://sala.clacso.org.ar 


supuesta diferencia biológica, en 
españoles, criollos, mestizos, 
negros e indios, donde éstos 
dos últimos son comprendidos 
como seres más inferiores fren- 
te al conquistador más pobre y 
analfabeto?. La inferioridad cul- 
tural es comprendida desde el 
punto de vista religioso, pues, 
para aquel entonces los españo- 
les llegaron con el prejuicio de 
que ellos profesaban la ver- 
dadera religión, es decir la 
cristiana. En cuanto vieron que 
los indios ignoraban a su 
«Dios», Jesús, la Biblia y al Papa, 
los consideraron como indios 
salvajes, herejes e inferiores: 
«[...] Y en el Nuevo Mundo hay 
de ellos infinitas manadas [...] 
se diferencian poco de los 
animales [...] Atodos éstos que 


apenas son hombres, o son 
hombres a medias, conviene 
enseñarles que aprendan a ser 
hombres e instruirles como a 
niños [...]] Hay que contenerlos 
con fuerza [Lucas 14, 23] y aún 
contra su voluntad en cierto 
modo, hacerles fuerza para que 
entren en el Reino de los 
Cielos»? 


Del mismo modo, toda práctica 
cultural y organización social y 
económica de los indios es 
considerada como primitiva. 


Desde esta compresión racis- 
ta, el sometimiento y la sobre- 
explotación del indio es asumido 
como algo natural, so pretexto 
de superar la «barbarie» y evan- 
gelizar para salvar su «alma». 
De este modo, durante la colo- 
nia los pueblos indígenas se 


constituyen en indios en el 
continente latinoamericano. 


Por su parte, la República de 
Bolivia, desde su fundación, se 
constituye en un Estado- 
colonial, puesto que se instituye 
en base al sistema social, 
económico y político de la colonia 
española. En efecto, se siguen 
reproduciendo las lógicas y 
prácticas de discriminación, 
sobreexplotación y dominación 
sobre el indio. Además, la domi- 
nación se legitima de manera 
práctica y teórica. 

Por un lado, en todo el mundo 
se instaura la producción capi- 
talista a través de los Estados- 
capitalistas europeos y norte- 
americano. En este contexto, 
Bolivia se constituye en un país 
exportador de materias primas 
(guano, goma, plata, estaño y 
petróleo)*, y dependiente de las 
políticas de los países capita- 
listas europeos, posteriormente 
del Imperialismo Norteameri- 
cano, como consecuencia de los 
gobiernos criollo-mestizos: 
conservadores, liberales y repu- 
blicanos. En efecto, el Estado 
boliviano se constituye en un 
país dependiente, periférico y 
subdesarrollado. Esta situación 
determina la estructura social y 
política boliviana, donde se 
instaura una oligarquía minero- 
feudal criollo-mestiza, que 
detenta el poder económico- 
político subordinando y exclu- 
yendo a los pueblos indígenas, 
primero en calidad de indios, 
luego como campesinos. 


Por otro lado, ilustres escrito- 
res y políticos criollo- mestizos, 
como Saavedra, Montes, More- 
no, A. Arguedas, entre otros, 
crean una ideología racista en 
contra de los indios, inspirados 
en la teoría del darwinismo so- 
cial, con la cual intentan justifi- 
car «científicamente» la inferio- 
ridad de la «raza india» cultural, 
subjetiva y biológicamente. 


Los usos y costumbres de los 
pueblos indígenas son com- 
prendidos no sólo como feti- 
chistas y arcaicos, sino como 
una cultura lasciva y blasfema. 
Subjetivamente es comprendido 
como huraño, flojo, vengativo, 
etc.; biológicamente como el ser 
más feo, además parecido a un 
animal de dos pies: 


«El acústico Alcides Arguedas 
copia esta caracterización del 
pongo aparecido en el diario “La 
Situación' de 1869: Un pongo 
es el ser más parecido al hom- 
bre, es casi una persona, pero 
pocas veces, hace el oficio de 
tal, generalmente es una cosa. 
Es algo de los que los romanos 
llamaban “res”. El pongo camina 
sobre dos pies, porque no le 
han mandado a que los haga 
de cuatro, habla, ríe, come, y, 
más que todo, obedece; no 
estoy seguro si piensa... Pongo 


es sinónimo de obediencia, es 
el más activo, más humilde, más 
sucio y glotón de todos los 
animales»* 


Esta ideología racista consti- 

tuye la subjetividad y la inter- 
subjetividad de la sociedad 
criollo-mestiza. 


Así, la discriminación, exclu- 
sión, dominación y sobreexplo- 
tación del indio se determina por 
la propia estructura económica 
y política del Estado-colonial, 
que a su vez, es determinada 
por los Estados-capitalistas. 
Esta determinación es legitima- 
da através de la ideología racis- 
ta colonial-republicana, como lo 
señala de manera explícita 
Saavedra: «El indio es una bestia 
de carga, miserable y abyecta, a 
la que no hay que tener 
compasión y a la que hay que 
explotar hasta la inhumanidad y 
lo vergonzoso»?. Así pues, los 
pueblos indígenas seguirán 
constituidos como indios en la 
República de Bolivia. 


Además, la masa india inferior 
es la «culpable» para que Bolivia 
no se consolide en un Estado 
moderno social, cultural y 
económicamente: 
«De no haber predominio de 
sangre indígena, desde el 
comienzo del país habría 
adoptado toda clase de 
perfecciones en el orden 
material y moral, y estaría hoy 
en el mismo nivel que muchos 
pueblos más favorecidos por 
corrientes inmigratorias venidas 
del viejo continente. Ejemplo: 
Chile, Argentina, Uruguay»” 
Para que la sociedad boliviana 
deje de ser mayoritariamente 
india y retrasada, las clases 
dominantes se han propuesto 
sobreexplotar a los indios hasta 
su exterminio en beneficio del 
progreso, como lo señala el 
Gral. Pando. «Los indios son 
seres inferiores y su eliminación 
no sería delito, sino una selección 
natural, dura y repugnante [...] 
pero impuesto por las necesida- 
des del progreso»*, 


Por estas razones, el indio es 
sometido y excluido social, polí- 
tica y económicamente. La 
sociedad boliviana se estratifica 
cultural y biológicamente en dos 
«razas»: blancos (criollos y 
mestizos) e indios. Los prime- 
ros se constituyen en una mino- 
ría «superior» y dominante de 
la gran mayoría indígena. Mien- 
tras tanto, estos últimos son 
considerados raza «inferior» 
cultural, subjetiva y biológica- 
mente. En lo político, los indios 
no son reconocidos como ciuda- 
danos desde la Constitución 
Política del Estado de 1825: 

«Para ser ciudadanos es nece- 
sario: 12 Ser Boliviano. 22 Ser 
casado, o mayor de 21 años. 
32 Saber leer y escribir [...] 42 
Tener algún empleo o industria, 
o profesar alguna ciencia o 
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arte, sin sujeción a otra clase 
en sirviente doméstico»?. 


En constituciones posteriores 
se exigirá tener propiedad y una 
renta. Evidentemente, los indios 
estarán lejos de cumplir con 
estas exigencias. En efecto, son 
excluidos de toda decisión y 
administración política del 
Estado-colonial mediante el voto 
calificado*”. En lo económico, 
los indios son reducidos como 
siervos y sobreexplotados me- 
diante los impuestos en especie 
y efectivo, y mediante trabajos 
gratuitos: postillonajes, mit'anis 
y pongos*!, Así pues, de todos 
los mecanismos de explotación 
colonial sólo es abolida la mit'a, 
pero es remplazada por la 
contribución indigenal, que exi- 
ge el pago del tributo con trabajo 
en las minas. Esta condición del 
indio perdurará hasta la década 
'40 del s. XX?*?. Además, es 
despojado de sus tierras 
comunitarias de manera 
arbitraria y «legal». 


De este modo, el indio se 
constituye como sujeto social, 
económico y político: en lo 
social es la raza inferior bioló- 
gica, subjetiva y culturalmente; 
en lo económico, sobreexplo- 
tado como mitayo y pongo sin 
salario; en lo político, excluído 
de los beneficios y de la admi- 
nistración del Estado. Es decir: 
el indio es un sujeto histórico. 


Pese a todo, de manera implí- 
cita el indio se constituye en el 
sujeto económico y político 
determinante, para la constitu- 
ción de la colonia-española y del 
Estado-colonial. En lo econó- 
mico el indio es el sostén de la 
economía, mediante los tributos 
-impuestos (en efectivo y 
especie) y mediante los trabajos 
gratuitos, luego como la fuerza 
de trabajo barata. En lo político, 
instaura gobiernos conserva- 
dores, liberales y republicanos, 
asimismo ha depuesto a estos 
gobiernos. 


Frente al sometimiento colonial 
y republicano los indios han 
estado en contínua resistencia 
e insurgencia. Podemos desta- 
car las de Tupak Katari, Tupak 
Amaru (en la colonia), Luciano 
Willka en régimen de Melgarejo, 
y de Zárate Willka en la Guerra 
Federal de 1889. En estas insur- 
gencias no sólo exigían la aboli- 
ción de los mecanismos de 
explotación, la recuperación de 
sus tierras comunitarias, sino la 
liberación total de la población 
indígena, y el reconocimiento en 
el Estado boliviano. Pero desa- 
fortunadamente, en estas insur- 
gencias no se logró terminar con 
el sometimiento colonial ni con 
la republicana. No obstante, 
permitió la existencia y la conti- 
nuidad de los indios, reprodu- 
ciendo sus propios usos y 
costumbres, de lo contrario 


hubieran sido exterminados 
como los de otras regiones 
(Argentina, Uruguay, Chile, 
etc.). Después de la Guerra del 
Chaco (1933-1935), las 
insurgencias indias se suscitan 
en alianza con los proletarios 
mineros-fabriles y partidos de 
izquierda y nacionalistas, que 
han hecho posible el desenlace 
de la Revolución de 1952, que 
liquidará a la oligarquía minero- 
feudal y al Estado- colonial. 

2. De «indio» a « campesino» 
y su condición actual. 


Con la Revolución Nacional de 
1952 se pone fin al Estado- 
colonial. En su lugar se instaura 
el Estado-nacionalista, que 
pronto será frustrado. Desde 
entonces, los pueblos indígenas 
dejan de llamarse «indios», son 
nombrados «campesinos», 
como consecuencia de las medi- 
das revolucionarias a su favor: 
el voto universal, la reforma 
agraria, la organización sindical, 
las escuelas masivas en el área 
rural, y la incorporación del cam- 
pesinado en el mercado nacional. 
En efecto, el cambio de «indio» 
a «campesino» no es sólo ter- 
minológico, sino implica también 
una transformación en las con- 
diciones de vida, porque la con- 
dición social, económica y política 
sufrirá substanciales cambios 
hasta nuestros tiempos. 


En lo social, los pueblos indí- 
genas son reconocidos e incor- 
porados en la sociedad boliviana 
como ciudadanos-campesinos, 
que accedieron a la educación 
primaria y secundaria y en algu- 
nos casos a la superior. Actual- 
mente, los pueblos indígenas no 
sólo son campesinos, pues se 
estratifican en obreros (mineros 
y fabriles), sub-proletarios (co- 
merciantes, artesanos, trans- 
portistas, empleados, etc.), 
profesionales (abogados, médi- 
cos, ingenieros, docentes uni- 
versitarios, etc.), hasta confor- 
man la clase media. Además, 
como consecuencia de las masi- 
vas migraciones rural-rural y 
rural-urbana, los indígenas del 
altiplano y del valle han poblado 
masivamente todas las ciudades 
capitales, en especial La Paz, 
Santa Cruz y Cochabamba; por 
otro lado, se han expandido por 
todo el territorio boliviano. En 
el ámbito de la cultura, los usos 
y costumbres de los pueblos 
indígenas está sincretizado con 
la cultura de los mestizos y con 
las nuevas formas de vida 
moderna. Pero en esta sincreti- 
zación, se impone la cultual mile- 
naria de los aymaras y que- 
chuas, que podemos vislumbrar 
en las grandes fiestas patronales 
(el Carnaval de Oruro, el Gran 
Poder, la Virgen de Urcupiña, 
etc.), el culto a la Pacha Mama 
(madre tierra), los compadraz- 
gos familiares, entre otros. Así 
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pues, los aymaras y quechuas 
viven en todo el territorio 
boliviano, donde imponen sus 
creencias y sus formas de vida. 


En lo económico, la condición 
campesina se transformará de 
productor servil a productores 
y consumidores, como conse- 
cuencia de la Reforma Agraria y 
de su incorporación al mercado 
nacional. Sin embargo, la pro- 
ducción económica campesina 
seguirá siendo de subsistencia, 
como pequeños agricultores 
que producen para su subsis- 
tencia y una parte comercializan 
a precios bajos. En estos tiem- 
pos, la mayoría de los aymaras 
y quechuas son semi-campe- 
sinos, que viven tanto en el área 
rural y urbana. Están insertados 
en la economía informal, como 
peones, empleados domésticos, 
ambulantes, comerciantes, 
transportistas, artesanos, cho- 
feres, etc. Y otros son ex- 
campesinos, que están desliga- 
dos de sus comunidades, éstos 
son profesionales, micro empre- 
sarios. Además, una parte de 
los aymaras y quechuas se han 
constituido en una pequeña elite 
económica, como grandes 
trasportistas y comerciantes, 
que importan toda clase de 
mercancía: automóviles, artefac- 
tos, víveres, etc. por vía del 
contrabando. 


En lo político, como conse- 
cuencia del voto universal el 
campesino irrumpe como sujeto 
político decisivo en las urnas. A 
la vez, mediante la organización 
sindical regional y nacional ins- 
taura y depone gobiernos. No 
obstante, el objetivo central del 
voto universal no era involucrar 
al indio en la arena política con 
sus partidos políticos, candida- 
tos y discursos políticos pro- 
pios, sino integrar a la democra- 
cia al indio como pongo político 
de los partidos criollo-mestizos 
bajo la organización sindical. 
Bajo esta lógica, el MNR utilizará 
a los campesinos para legitimar 
su poder de manera perdurable 
desde 1952 hasta 1964, luego 
los utilizará el Gral. René Ba- 
rrientos. Además, en el régimen 
de ambos gobiernos el campe- 
sinado termina subordinado al 
Estado mediante el sindicalismo 
campesino, los dirigentes cam- 
pesinos corruptos, y por el 
Pacto Militar- Campesino. Poste- 
riormente los campesinos serán 
manipulados por otros partidos 
como masa votante (voto indio) 
y como fuerza de choque. 


Luego de 12 años de sumisos 
a los gobiernos de turno, los 
campesinos de La Paz, Oruro y 
otras regiones comprendieron la 
limitación y corrupción de la 
Revolución del '52. En efecto, 
se movilizaron contra el gobier- 


no del MNR, de Barrientos, del 
Pacto Militar Campesino, del 
sindicato y dirigentes oficialistas 
de la Confederación Nacional de 
Trabajadores Campesinos de 
Bolivia (CNTCB). Desde enton- 
ces, los indígenas del altiplano 
entran en la arena política del 
Estado con sus propios parti- 
dos, candidatos y discurso polí- 
ticos a partir de la década de 
los '601%, donde surgieron inte- 
lectuales y movimientos políti- 
cos Indianistas y kataristas, 
promovidos por los propios 
aymaras y quechuas. Sin duda 
uno de los teóricos más impor- 
tantes e influyentes fue Fausto 
Reinaga**, que inspiró el surgi- 
miento de diversos movimientos 
políticos indianistas y kataris- 
tas: Partido Indio de Bolivia (PIB), 
Partido Indio de Liberación (PIL), 
Partido Indio (PI), Partido Indio 
del Kollasuyo (PIK), Movimiento 
Indio Tupak Katari (MITKA), 
Movimiento Indio Pachakuti 
(MIP), entre otros, que jugaron 
importantes papeles en sus 
momentos respectivos. 


Indianistas y kataristas han 
asumido proyectos políticos 
muy diferentes a los de los 
partidos de izquierda (socialista, 
comunista y nacionalista). 
Primero, asumen lo indio como 
símbolo de lucha y de reivindi- 
cación: «como indios nos colo- 
nizaron como indios nos libera- 
remos». Es decir, comprenden 
a los pueblos indígenas como 
indios. Segundo, consideran 
que el enemigo central del indio 
no es el capitalismo, el imperia- 
lismo ni la burguesía o la oligar- 
quía; pues, definen como único 
enemigo histórico del indio al 
blanco criollo-mestizo y a su 
cultura, que deben ser enfrenta- 
dos por vía democrática oO 
mediante la insurgencia armada. 
Por último, tiene como proyecto 
político la reconstitución del 
Tawantinsuyu o el Qullasuyu””. 
Pero este discurso político 
indianista es apropiado sólo por 
los aymaras y quechuas de la 
élite, es decir intelectuales, diri- 
gentes y universitarios, y no así 
por la masa campesina y obrera; 
más aún, los aymaras y que- 
chuas de base se sienten discri- 
minados con el propio término 
«indio». La posición política de 
los indianistas debe ser 
comprendida a la luz de su 
contexto histórico, porque en 
aquellos tiempos los pueblos 
indígenas seguían siendo 
discriminados como inferiores a 
la clase proletaria y clase media. 


En nuestros tiempos, aymaras 
y quechuas se han constituído 
en el sujeto político más impor- 
tante de la política boliviana, 
como autoridades y electores. 
En el ámbito de la representa- 
ción, han asumido cargos polí- 
ticos en distintas instituciones 


estatales, como en las institu- 
ciones académicas, judiciales, 
legislativa y ejecutiva. Por 
ejemplo, en 1960 el dirigente 
campesino Rojas es nombrado 
Ministro de Asuntos Campe- 
sinos, en 1992 el aymara Vítor 
Hugo Cárdenas es elegido como 
vicepresidente de la República, 
y en 2006 Evo Morales Ayma 
asume la presidencia del Estado, 
como el primer mandatario 
indígena del Estado boliviano, y 
el Congreso Nacional poco a 
poco es conformada por mayo- 
ría de orígenes indígenas y por 
los propios indígenas. Asimis- 
mo, en muchas elecciones muni- 
cipales, departamentales y 
nacionales compiten candidatos 
indígenas y de orígenes indíge- 
nas. Además, son la vanguardia 
del «proceso de cambio» *f* que 
vivimos los bolivianos, donde 
han instaurado el proyecto 
hegemónico de la nación: 
Nacionalización e industrializa- 
ción de los hidrocarburos y 
Asamblea constituyente. De 
este modo, los aymaras y que- 
chuas son los sujetos políticos 
determinantes en Bolivia. 


Así pues, en nuestro tiempo, 
los aymaras y quechuas se han 
constituido en el sujeto social, 
económico y político determi- 
nante en la sociedad boliviana. 
Por otro lado, están más allá de 
la «ignorancia y barbarie» en la 
que fueron acusados reducidos 
en la colonia y en la República, 
porque su condición de vida es 
otra. Por lo cual, el aymara y 
quechua ya no es la «raza 
inferior», es decir «indio». 


Sin embargo, esta nueva reali- 
dad de los aymaras y quechuas 
no es comprendida por sus 
propios intelectuales, dirigentes, 
políticos y militantes kataristas 
e indianistas «radicales», por- 
que siguen comprendiendo a los 
aymaras y quechuas como 
«indios» desde la visión bioló- 
gica y desde el etnocentrismo 
cultural. Biológico, en el sentido 
de que los indios sólo son los 
morenos, que son los hijos de 
los aymaras y quechuas, y 
todos los demás son q'aras 
(blancos), enemigos del indio. 
Etnocentrismo, en el sentido de 
que los indios son herederos de 
una cultura milenaria y grandio- 
sa. Para ser miembro de estos 
movimientos indianistas y 
kataristas uno debe ser facial- 
mente moreno, hablar aymara 
o quechua, negar ser boliviano 
y sus símbolos patrios, y apelli- 
dar Mamani, Quispe, Condori, 
etc. Asimismo, rechazan todo 
proyecto político progresista 
que no sea promovido por los 
indios o indianistas, como la 
filosofía de Marx, el socialismo, 
el comunismo y hasta «el pro- 
ceso de cambio» que vive 
Bolivia. Este discurso sobre el 


indio no tiene ninguna relevancia 
para los propios aymaras, 
quechuas y tupi guaranís, más 
aún resulta racista y excluyente. 
Por eso el katarismo e indianis- 
mo no han cobrado mucha 
importancia en los ámbitos 
académicos y políticos. 


Por su parte, los intelectuales 
indigenistas y políticos de 
izquierda han romantizado y 
folklorizado a los pueblos indíge- 
nas, mediante los discursos de 
reciprocidad comunitaria, com- 
plementariedad, suma qamaña 
(el buen vivir), pachamamismo 
(reivindicación de la Madre Tie- 
rra), etc. Asimismo, proliferan 
discursos sobre «descoloni- 
zación» con tintes fundamen- 
talistas, que no son proyectos 
convenientes y factibles. Estos 
discursos desvirtúan las luchas 
populares, reconduciéndolas a 
proyectos culturales, cosmoló- 
gicos, míticos, etc. Por ejemplo, 
el katarista Simón Yampara con- 
sidera que la lucha política para 
los indígenas no es entre la 
clase dominante y la clase popu- 
lar: «cuando nos hablan de dere- 
cha e izquierda, parece que nos 
descuartizan como descuartizaron 
a Túpac Katari y Bartolina Sisa. 
Los seres humanos tenemos 
energía de derecha, y energías de 
izquierda; son energías comple- 
mentarias»””. Es decir, las clases 
populares deben complemen- 
tarse con la oligarquía terrate- 
niente empresarial. Afortunada- 
mente, en los hechos el sentir 
y vivencia de la mayoría de los 
indígenas del área rural y urbana 
están lejos de estos discursos 
teóricos de los indigenistas. 


Del mismo modo, la oligarquía 
y gran parte de la clase media 
de hoy, siguen comprendiendo 
al aymara y quechua como 
«indios», a la luz de la ideología 
racista colonial-republicana, que 
se cristalizó en los discursos y 
acciones políticas racistas y 
fascistas de los últimos años 
(2005-2009). En este contexto, 
la oligarquía terrateniente em- 
presarial se enfrentó de manera 
abierta contra los aymaras, que- 
chuas y tupi guaranís del área 
rural y urbana, en las ciudades 
de Cochabamba, Santa Cruz, 
Sucre y Pando. Donde se orga- 
nizaron grupos de choque, que 
insultaron de «raza maldita», 
«collas de mierda», «cara de lla- 
mas»... escupieron, patearon, 
desnudaron, y quemaron sus 
símbolos de lucha (la Wiphala y 
el poncho); y masacraron a 
campesinos en Pando. Bajo es- 
tas acciones racistas y fascistas 
pervive la ideología racista 
colonial-republicana, que aún 
comprende a los pueblos indíge- 
nas como inferiores, con el único 
objetivo de legitimar la exclu- 
sión, dominación, explotación y 
servidumbre de los pueblos 


indígenas y migrantes de origen 
indígena en calidad de «indios». 


3. 


Frente a la nueva realidad 
histórica en que vivimos, los 
aymaras, quechuas y tupi- 
guaranís debemos ser com- 
prendidos más allá del resen- 
timiento histórico de los 500 
años, etnocentrismo y folkloris- 
mo cultural, desde la visión 
biológica. En los hechos, en el 
contexto de nuestro tiempo, los 
pueblos indígenas han dejado 
de ser indios, ahora son ayma- 
ras, quechuas y tupi-guaranís, 
que conforman la mayoría de la 
sociedad boliviana. En efecto, 
determinan la bolivianidad en lo 
socio-cultural, económico y 
político. Es decir, los bolivianos 
somos indígenas cultural y 
subjetivamente. 


El enemigo de los aymaras, 
quechuas y tupi-guaraníes ya 
no es el español, el criollo, el 
mestizo o España, porque 
españoles y criollos ya no viven 
entre nosotros, los mestizos 
están siendo desplazados de los 
privilegios políticos. Ahora no 
sólo debe enfrentar a nuevos 
enemigos nacionales sino 
también al extranjero. El ene- 
migo extranjero no sólo de los 
indígenas sino de la humanidad 
y de la misma naturaleza es el 
sistema capital, promovido por 
el imperialismo norteamericano, 
por los países europeos y el 
Japón, que impone un mundo 
de vida inhumano mediante el 
mercado de consumo y los 
medios de comunicación. Un 
enemigo nacional son los 
partidos políticos tradicionales 
promovidos por la oligarquía, 
donde también militan los de 
origen indígena; y el otro es la 
mentalidad colonial, que está 
fuertemente ligada a prácticas 
y estructuras de poder, que aún 
perviven en las instituciones del 
Estado, como en la educación, 
en la administración de la justicia 
y en la religión cristiana, entre 
otros, que es apropiada y 
reproducida por los propios 
indígenas y en especial por los 
mestizos y cholos. 

El problema sustancial de los 
aymaras, quechuas y tupi- 
guaranís no es cultural, étnico 
e ideológico, sino es la cons- 
titución del Estado-Nación, para 
todos los bolivianos: indígenas, 
mestizos, cholos y negros. Este 
objetivo sólo se hará posible en 
cuanto las clases nacionales?*: 
campesinos, mineros, fabriles, 
comerciantes, choferes, inclu- 
yendo a la clase media, se cons- 
tituyan en un bloque nacional y 
con un proyecto económico- 
político hegemónico, pero a la 
vanguardia de los pueblos 
indígenas, porque ellos son las 
mayorías de esta Nación y son 


los más excluídos de los 
beneficios del Estado. Sólo así 
se reconducirá y profundizará 
el proceso de cambio que 
vivimos los bolivianos. 
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del colegio Don Bosco, 1989), p. 21. 
10 El «voto calificado» es la 
restricción en la participación 
democrática, concedida solamente 
a los varones adultos, alfabetos y 
propietarios. Para entonces sólo 
podían participar los criollos, 
mestizos y cholos, y están excluidas 
mujeres e indios, hasta antes de 
la revolución del '52, donde se 
conquista el voto universal, que 
favorecerá a los varones y luego a 
las mujeres. 

11 El «pongueaje» es trabajo 
gratuito en todos los servicios 
domésticos realizados por los 
barones indios. El «mit'anaje» es 
también servicio personal, pero 
exclusivo de las mujeres indias y de 
los niños. El «postillonaje» consiste 
en la conducción de las carretas y 
del cuidado de los caballos. 

12 Véase: Silvia Rivera, Oprimidos 
pero no vencidos. Luchas del 
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indios. Fue encarcelado, torturado 
y exiliado. Su obra más importe es 
La Revolución India (Bolivia: 
Fundación Amáutica “Fausto 
Reinaga”, 1970). 

15 Tawantinsuyu es el nombre 
original del | mperio inkaiko, singifica 
en quechua los cuatro suyus: 
Chinchay Suyu al norte, Qulla Suyu 
al sur, Antisuyu al este, y Kuntisuyu 
oeste. Este imperio, abarcó gran 


parte del territorio andino; 
actualmente, territorios 
correspondientes al sur de 


Colombia, pasando por el Ecuador, 
principalmente por el Perú y Bolivia, 
hasta gran parte del norte de Chile 
y el noreste de Argentina. 

16 El proceso de cambio es 
comprendido a partir del año 2006, 
donde se constituyó un gobierno 
popular bajo el liderazgo de Evo 
Morales, apoyado por los 
movimientos sociales: campesinos, 
cocaleros, mineros, fabriles, 
profesores y por otros sectores. 
17 Véase: Simón Yampara, «Tres 
visiones del katarismo». En: PULSO, 
de 28 marzo al 3 de abril, La Paz, 
2010, p. 19. 

18 Véase: René Zavaleta, La 
formación de la conciencia nacional, 
(Bolivia: Amigos del libro, 1990), p. 
66. 
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riormente se daban acuerdos y 
consensos entre las diversas 
fuerzas parlamentarias, ya que 


Elecciones de 
autoridades judiciales... 


ningún partido tenía 2/3, pero 
hoy día el oficialismo los tiene, 
lo cual le permitirá nombrar 
preseleccionados como can- 
didatos, y la oposición cues- 
tionará estas acciones argu- 
mentando que no los buscaron 
para llegar a consensos. 


El Reglamento de selección de 
candidatos establece que los 
candidatos no deben tener 
militancia política, aspecto que 
el Órgano Electoral Plurinacional 
certificaría con un Certificado de 
No Militancia, además que se 
permite que la persona haya 
sido candidato a un cargo 
público a través de una agru- 
pación política hasta hace cinco 
años atrás, es decir, que 
quienes se postularon hasta 
2006 y no lo hicieron hasta el 
día de hoy, pueden ser 
candidatos. 


Gran parte de la ciudadanía que 
cuestiona al Organo J udicial está 
de acuerdo con que se elijan 
autoridades judiciales, pero sin 
intervención de partidos; por 
ello debe buscarse acuerdos con 
sectores ciudadanos para tener 
nombres de personas idóneas 
que sean preseleccionadas 
como candidatos. Para tal fin, 
se requiere que el pueblo tenga 
mayor grado de cultura política, 
que las carreras de Derecho, 
Colegios de Abogados y el 
propio Organo Judicial, así como 
personas académicas y 
reconocidas del mundo jurídico, 
sean parte de las comisiones 
que preseleccionarán a los 
candidatos; pero es necesario 
que los ciudadanos que quieran 
postularse no tengan pasado 
político y ello no pasa sólo por 
mostrar una certificación del 
Órgano Electoral Plurinacional de 
no militancia, sino en revisar la 
militancia pasada y si esa 
persona está o estuvo en los 
medios de comunicación 
apoyando a determinado partido 
político o tomando opinión 
pública a favor o en contra de 
cualquier gestión guberna- 
mental. 


CAMPAÑAS REGULADAS, 
CIUDADANÍA 
DESINFORMADA 

La opinión pública nacional hizo, 
nuevamente, torcer el brazo al 
actual Gobierno, que pretendía 
llevarnos a las urnas en un total 
oscurantismo, en donde 
votaríamos sin información 
alguna de propuesta o criterio 
de algunos de los candidatos, y 
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eligiendo al azar. La prohibición 
iba a que ningún medio de 
comunicación (virtual O 
impreso), ningún canal de TV o 
Radio, ninguna universidad e 
institución, podían realizar 
entrevistas a los candidatos o 
dar a conocer las propuestas 
que los candidatos tendrían. 


Evidentemente, los candidatos 
no pueden prometer «más 
justicia para sus votantes» pero 
es un derecho constitucional el 
que todos los ciudadanos 
estemos informados. Pero el 
Gobierno cedió a medias sus 
intenciones de que podamos 
conocer a profundidad quiénes 
son los candidatos a tales 
cargos y qué proponen, puesto 
que el Organo Electoral dará a 
conocer las regulaciones de 
cómo debe ser una entrevista, 
qué debe contener y qué no, lo 
cual no es más que vulneración 
a un sinfín de derechos 
constitucionales que tenemos, 
entre ellos a la información, libre 
elección, democracia, y no 
discriminación, puesto que las 
zonas rurales estarán en la más 
absoluta desinformación del 
proceso. 


CONCLUSIONES 


No se trata de estigmatizar a 
los candidatos judiciales que 
votan por uno u otro partido, 
ya que ello es un derecho 
constitucional, pero las 
preferencias políticas deben 
guardarse y no depender de un 
partido, puesto que estamos 
hablando de elegir a las 


personas que administrarán 
nuestra justicia. 


Se trata de contar no sólo con 
mecanismos parlamentarios de 
preselección, ya que el 
parlamentario, quiérase o no, es 
político y actúa como tal, 
respondiendo, obviamente, a 
una línea política. 


También es necesaria la no 
injerencia de un poder del 
Estado sobre otro, sino que se 
respete la independencia de 
poderes, pero conocemos que 
el oficialismo pretende, aún en 
contra de la Constitución, el que 
Evo Morales y García Linera se 
presenten a las elecciones del 
2014. 


Fácil es cuestionar a la justicia 
en la «época neoliberal», justicia 
que apoyó a Evo Morales en una 
variedad de ocasiones, en 
donde, cuando fue expulsado 
del Parlamento, el Tribunal 
Constitucional, cuestionado en 
ese entonces por Evo Morales, 
le devolvió el curul y ordenó 
restitución de su dieta 
parlamentaria por el tiempo en 
que estaba expulsado y que, por 
ende, no trabajó como 
diputado. 


Es deber ciudadano ser 
responsables en un proceso 
electoral como el que se viene 
en octubre, en donde no se trata 
de elegir autoridades 
solamente, sino en quiénes 
administrarán justicia a nombre 
de nuestro Estado y de nuestra 
sociedad, es decir, justicia a 
nombre nuestro. 


Una iniciativa ciudadana para velar por 
una Justicia Independiente 


La Causa Ciudadana "Por una Justicia Independiente del Poder 
Político", ha publicado un primer manifiesto en el periódico 
Página Siete, en fecha 18 de mayo, con las firmas de más de 50 
personas de distintas ciudades, y lo ha reproducido en el sitio 
web: http://justiciaenbolivia.org, así como en otras publicaciones; 
esta decidida actitud tuvo la virtud de hacer público el sentir de 
un sector de la intelectualidad y de la ciudadanía bolivianas. Al 
mismo se han adherido, en días posteriores, muchas otras 
firmas, con las cuales sumamos ahora más de 200 personas 
comprometidas con este pronunciamiento. 


Tras la promulgación de la engañosa modificación a la Ley del 
Régimen Electoral (que no ha corregido nada sustantivo), 
vemos conveniente emitir un segundo Manifiesto Ciudadano, 
insistiendo en el carácter ¡legítimo y sectario del proceso de 
elección de los órganos judiciales y los riesgos para la demo- 
cracia, que esto conlleva. Si usted desea conocer y adherir 
aestos manifiestos, les invitamos acceder al siguiente sitio: 


http: //justiciaenbolivia.org 
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En un desgarrador artículo 
titulado “La crisis del proceso”, 
difundido mediante el grupo 
Ayllu del sistema Yahoo Grupos, 
Raúl Prada Alcoreza ahonda las 
diferencias de concepto y de 
práctica que lo separan de la 
actual administración de gobier- 
no. Lo importante de ese alega- 
to, desde mi punto de vista, no 
son los entretelones de una 
ruptura entre el Movimiento al 
Socialismo - MAS y quien fuera 
uno de sus más connotados 
ideólogos, ni las conclusiones 
finales de Raúl Prada —que no 
compartimos en sus orien- 
taciones fundamentales— sobre 
el actual desvarío masista, sino 
los elementos de reflexión que 
reavivan la discusión sobre el 
diseño de un adecuado proceso 
descolonizador. 


Para Raúl Prada, “lo más paté- 
tico ocurre cuando el MAS llega 
al gobierno, (y) el poder termina 
tomando al MAS y no el MAS al 
poder”. Esto se expresaría en 
las lamentables imágenes del 
“gobierno llamado indígena- 
popular (que) se agarra de las 
redes, los amarres, de los engra- 
najes e instrumentos operati- 
vos y técnicos del Estado, 
buscando refugio en el apren- 
dizaje dramático de la admi- 
nistración pública (el resaltado 
en nuestro). Los altos funcio- 
narios y los mandos medios, 
incluso la poca dirigencia que 
ingresa al aparato ejecutivo, 
terminan convirtiéndose en los 
mejores defensores del sistema 
administrativo, de sus normas 
y sus prácticas”. 

Evidentemente, el espectáculo 
que la actual administración 
brinda al observador es paté- 
tico. Pero, ¿a qué se debe ello? 
Para Raúl Prada la razón es que 
el MAS no ha “inventado” nuevas 
formas de administración de 
gobierno. Pero, también podría 
argúirse que la razón de la 
calamidad masista se debe al 
exceso de “inventos” de los que 
ha sido portador. Y no es que 
los inventos sean malos en sí, 
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El programa «Mundo Aymara» 
en el contexto descolonizador 


Algunas autoridades aymaras de los gobiernos municipales que conforman la mancomunidad trinacional (Bolivia, 


Perú y Chile) que propugnan el proyecto «Mundo Aymara». 


sino que una cosa es lo 
fantasioso que perenniza la 
colonización y otra cosa la 
innovación descolonizadora. 


En realidad, el fiasco del MAS 
es el fracaso de los principios 
teóricos poscoloniales, cuyos 
principales especuladores 
(extranjeros, por supuesto) 
son regularmente invitados por 
la Vicepresidencia del actual 
Estado llamado “Plurinacional” a 
dar, en sesudas conferencias 
públicas, la línea política y 
administrativa a quienes actual- 
mente y de manera ocasional 
gobiernan este país. 


Una característica de esa 
escuela poscolonial es concebir 
la descolonización como una 
especie de desfogue de creati- 
vidad desorganizadora que 
“libera” las energías hasta 
entonces colonizadas: Una 
algarabía de “saberes” y 
“subjetividades” que justifica los 


proyectos más inverosímiles en 
nombre de la liberación indígena. 
Así, el sociólogo portugués 
Boaventura de Sousa Santos 
legítimamente se jacta en su 
libro “Plurinacionalidad, Demo- 
cracia en la Diversidad” de haber 
sido él quien propuso el recono- 
cimiento de 36 naciones en la 
Constitución boliviana. Textual- 
mente añade: “Yo he propuesto 
en La Paz la idea de que esta 
Constitución corresponde a un 
Estado experimental. Si esta- 
mos en un proceso de refun- 
dación —machaca, sin verguen- 
za, nuestro Boaventura—, nadie 
tiene las recetas, todas las 
soluciones pueden ser perver- 
sas y, en esas circunstancias, 
lo mejor es experimentar”. 


No es pues de extrañarse que 
esa lascivia conceptual haya 
generado personeros que, 
enfrentados a la tarea de 
administrar el Estado, sólo 


ofrezcan la penosa imagen de 
quienes chapucean en el 
aprendizaje dramático de la 
administración pública. 

A esa concepción posmoderna 
de la descolonización se 
enfrenta a la necesidad seria de 
liberación de los pueblos 
indígenas, que se formula en la 
capacidad de administrar y 
gestionar lo real y concreto, 
como esencia del autogobierno. 
Esta opción requiere, eviden- 
temente, una visión diferente de 
lo que es la descolonización y el 
elemento humano adecuado 
para concretarla. Existe una 
eclosión en la producción de 
ideas al respecto en Bolivia; sin 
embargo, las oportunidades 
para que en la práctica se 
concreticen esas reflexiones, 
son escasas. Esa dificultad se 
debe a que los preámbulos a la 
gestión estatal representadas 
por el poder municipal en el 
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sector indígena en Bolivia, están 
en su mayoría plagadas de 
elementos constitutivos que 
favorecen la desidia y la 
corrupción, siendo en definitiva 
nuchas experiencias municipales 
más bien obstáculos que 
impulsores de la descolonización 
andina. Por otro lado, la mayoría 
de agrupaciones privadas u 
organismo internacionales que 
trabajan en medio indígena, en 
ese sentido guían su actividad 
por los postulados más 
posmodernos del pensamiento 
poscolonial, jugando así un 
verdadero papel colonizador y 
nada liberador. 


Llama por tanto la atención la 
actividad que desarrolla la inicia- 
tiva denominada “Mundo Ayma- 
ra”, centrada en la “recupera- 
ción, fomento y puesta en valor 
del patrimonio cultural y natural 
aymara” integrada por varias 
asociaciones y gobiernos muni- 
cipales indígenas”, cuyo objetivo 
es “apoyar la adopción de un 
Plan de Acción Estratégico para 
el desarrollo económico, cultural 
y social de la población Aymara 
localizada en el área fronteriza 
de Bolivia, Chile y Perú”. Esta 
iniciativa es ejecutada por el 
Centro de Estudios y Servicios 
Multidisciplinarios “INTI” de 
Bolivia mediante el Programa de 
Bienes Públicos Regionales 
(BPR) del Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID). 


La base de este plan, geográ- 
ficamente ubicada en la zona 
andina de América del Sur, se 
fundamenta en el pasado co- 
mún y en la cultura actual que 
caracteriza a la población ayma- 
ra, actualmente dividida en los 
Estados de Bolivia, Perú y Chile. 
Pese a esa división territorial, 
existe una movilidad transfron- 
teriza que se plasma en una 
cooperación entre autoridades 
locales. En ese marco, “los 
municipios fronterizos, desde 
hace una década han dado 
noticia sobre una iniciativa de 
integración transfronteriza con 
elementos culturales”. 


Se trata, entonces, de una 
acción planificada “para la 
cooperación entre los pueblos 
y con el apoyo de los Estados”. 
Esta iniciativa se instaura en un 
contexto de debilidad insti- 
tucional y de ausencia de estra- 
tegias de desarrollo económico 
de carácter transfronterizo, lo 
que implica un desafío de pro- 
tagonismo a los 57 municipios 
aymaras de Bolivia, Chile y Perú, 
que conforman esta alianza. 


La aplicación de este plan tiene 
como objetivos específicos 
recopilar información técnica 
mediante la realización de 
consultorías en los aspectos de 
movilidad transfronteriza, 


desarrollo productivo, implica- 
ción del turismo en este 
desarrollo y recuperación de la 
economía tradicional andina. 
Esta fase es constitutiva para 
la elaboración de un Plan de 
Acción Estratégico y la aplicación 
sostenible del mismo. 

A diferencia de otras iniciativas 
al respecto, este plan que se 
basa en la cultura y tradición 
aymara, no considera estos 
aspectos como restos folklo- 
rizados de la identidad andina, 
susceptibles de ser manipulados 
en actividades seudodesco- 
lonizadoras (como el caso de los 
recientes matrimonios colec- 
tivos patrocinados por el 
gobierno), sino como motores 
que pueden garantizar el 
encaramiento de los desafíos 
contemporáneos de desarrollo 
y autogestión. Como señala 
Edwin ramos Vargas, comuni- 
cador de ese programa: “Se 
trata de utilizar los análisis más 
elaborados y las herramientas 
más complejas para el éxito de 
los diferentes proyectos”. 


Estos proyectos se basan en 
cuatro programas de diagnós- 
tico técnico. El primero corres- 
ponde a la facilitación de la 
movilidad transfronteriza, que 
implica el procedimiento de 
trámites aduaneros, medidas 
fitozoosanitarias y aspectos 
logísticos y del transporte trans- 
fronterizo. El segundo tiene que 
ver con el desarrollo económico 
local. Luego vienen el desarrollo 
turístico y, finalmente, la arti- 
culación funcional de las estruc- 
turas económicas tradicionales 
andinas. 


El desenvolvimiento de estos 
programas, al comprometer no 
únicamente el aspecto simbólico 
de la cultura andina, sino 
también la participación real en 
la planificación, administración y 
operación por parte de los 
aymaras a través de los 
municipios fronterizos, se 
presenta como un aspecto 
novedoso en el proceso de 
autogobierno étnico. Sobre 
todo si tomamos en cuenta la 
importancia de los montos 
comprometidos para estos 
proyectos: El costo total 
estimado del programa es el 
equivalente de ochocientos 
quince mil dólares americanos 
(815.000,00 $us), de los cuales 
el aporte del Banco Inter- 
americano de Desarrollo, BID, 
es de cincuenta mil dólares 
americanos no reembolsables y 
el aporte de las Asociaciones y 
Mancomunidades de Municipa- 
lidades de los tres países 
involucrados es de ciento 
sesenta y cinco mil dólares 
americanos. Al respecto Aquilino 
Copa Cayo, coordinador del 


Programa, indica: “Se trata de 
un proyecto serio a nivel de 
gestión de recursos: Son 
Proyectos con mayúsculas. A 
los pueblos originarios los 
gobiernos, instituciones y ONGs 
han querido siempre distraernos 
con proyectitos con minúsculas, 
pequeñas sumas de dinero que 
servían para distraernos y 
hacernos pelear entre nosotros. 
Ahora se trata de aceptar el 
desafío de ser nosotros mismos 
quienes juguemos roles median- 
te la gestión de proyectos que 
influirán en el futuro de 
nuestros pueblos”. 


Ciertamente es un desafío que 
conviene conocer y analizar: A 
nivel de autogobierno municipal 
ese proyecto incuba en lo 
mínimo el adiestramiento de 
material humano nativo, que en 
el futuro, accediendo a formás 
más importantes de poder, nos 
evitarán los bochornos que 
sufre la actual administración 
gubernamental. En lo máximo 
puede ser un insumo intere- 
sante en el diseño de una polí- 
tica más amplia descoloniza- 
dora; pues descolonización, en 
definitiva, es gobierno propio y 
gobernar significa administrar 
según los requisitos de capaci- 
tación y conocimiento contem- 
poráneos. El actual gobierno, al 
asumir los desatinos de los 
teóricos poscoloniales, pretende 
arrinconar a los originarios en 
supuestos “saberes” que no 
son sino el desfogue de los 
vacíos espirituales de sectores 
del mundo occidental. De esta 
manera se forma la caricatura 
del indio “sabio”, al que no le 
interesa la técnica ni la 
administración concreta, pues 
eso sería contaminación 
moderna, dejando así el campo 
libre del gobierno a los colo- 


«Mundo Aymara» 


nizadores criollos de siempre y 
perpetuando el sistema, esta 
vez con la argucia de que se 
respetaría la idiosincracia y 
«cosmovisión» del colonizado. 


El Proyecto “Mundo Aymara” 
hace parte de una contestación 
que surge de las bases a los 
desvaríos del actual gobierno y 
de la que hacen parte otras 
innumerables iniciativas peque- 
ñas de autodesarrollo, y también 
el comercio informal, el tráfico y 
hasta la corrupción, pues al no 
tener causes establecidos y 
legítimos para el desenvolvi- 
miento de las aspiraciones y 
capacidades nativas, estas se 
desvinculan de la ética de que 
son portadoras y se desarrollan 
de manera independiente, 
favoreciendo solamente el 
interés personal o de pequeños 
grupos y perjudicando los 
intereses grupales e históricos 
nativos y el de los Estados en 
los cuales se despliegan. 


Con todo lo interesante que es 
el Proyecto “Mundo Aymara”, su 
sentido y validez plena la alcan- 
zará en la medida que se imple- 
menten adecuadamente dos 
aspectos concomitantes: Prime- 
ro, una identificación teórica de 
qué es realmente la economía 
andina y cómo puede vincularse 
con la economía contemporánea 
y, luego, de qué manera esa 
experiencia sectorial puede 
hacer parte de un discurso y 
programa que de manera más 
general obre por la descoloni- 
zación plena en nuestros países. 


Notas: 


1 En la ciudad de La Paz tiene 
oficina la unidad operadora, Centro 
INTI, Calle Sucre 1457, Tel: 2281910 
y en la ciudad de Oruro está la 
Oficina de la Mancomunidad de 
Municipios Aymaras Sin Fronteras, 
Calle Sucre 663, Tel: 53778. 


